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Nombres de animales en la Nomenclatura italiana, francesa  
y española de Guillaume Alexandre de Noviliers Clavel  
(Venecia, 1629)
Carmen Castillo Peña
Università degli Studi di Padova
La Nomenclatura italiana, francesa y española es un diccionario tri-
lingüe publicado en Venecia en las prensas de Barezzo Barezzi en 
1629. Como indica su título, se trata de un repertorio lexicográfico 
perteneciente al tipo de las nomenclaturas, es decir, obras con dos o 
más lenguas en las que el léxico aparece ordenado con un criterio 
que hoy podríamos llamar onomasiológico o ideológico. Las nomen-
claturas multilingües conocieron un gran éxito editorial en el siglo 
xvi y principios del xvii, aunque siguieron publicándose durante los 
siglos xviii y xix (Ayala Castro 1992 y 1998, García Aranda 2010, 
Alvar Ezquerra 2013). Se suele vincular su utilidad a la enseñanza 
de las lenguas extranjeras (Ayala Castro 1992, García Aranda 2003: 
63-66), aunque algunos de sus rasgos (orden temático, predomi-
nio de los sustantivos, frecuente presentación en forma de tablas, 
escasa información metalingüística) pueden definirse enciclopédicos 
(Marello 1990). Se trata de un género lexicográfico de heterogénea 
composición (Castillo Peña 2004, Sáez Rivera 2007: 1218): hay re-
pertorios bilingües o trilingües, aunque la mayoría son multilingües; 
algunos presentan la información en forma de párrafos, otros en co-
lumnas; ciertas obras incluyen sintagmas definitorios, fraseología e 
información enciclopédica, mientras que otras se limitan a mostrar 
meramente el léxico en tablas con equivalencias interlingüísticas.1 
Además, algunas de las nomenclaturas aparecen como apéndices de 
obras de carácter didáctico, pero otras se publicaron de forma inde-
pendiente, por lo que la función que se les pueda atribuir depende en 
buena medida de sus características macro y microestructurales. En 
1. Véanse a este propósito las ostensibles diferencias que ilustran las imágenes 1 y 2.
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todo caso, la ordenación por materias (ya estuviese al servicio especí-
fico de la memorización del léxico o a uno más genérico de consulta) 
pone de manifiesto una cierta concepción del mundo en la medida 
en que categorizan y clasifican conceptos, actividades y propiedades 
de las cosas (Grande Alija 2008). Este trabajo versa precisamente so-
bre el lugar que ocupan en la Nomenclatura de Noviliers los términos 
referidos a los animales.
Figura 1. Lorenzo Franciosini, Nomenclator o registro de algunas  
cosas curiosas, pp. 330-331.
1. Características principales de la Nomenclatura española   
    e italiana
Este diccionario lo publica en Venecia en 1629 Barezzo Barezzi, 
impresor conocido también por su labor como traductor y editor de 
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literatura española.2 Su autor, el francés Guillaume Alexandre de No-
viliers Clavel, es conocido principalmente por ser el primer traductor 
al italiano de las Novelas ejemplares de Miguel de Cervantes, publica-
das en 1626 precisamente por Barezzi.3 Se trata, pues, de un reper-
torio lexicográfico situado en el ambiente cultural de la Universidad 
de Padua, realizado por un ‘intérprete de lenguas’ que tres años antes 
había traducido por primera vez al italiano una obra de Cervantes. 
Resulta inevitable la comparación con otros lexicógrafos-traductores, 
como Lorenzo Franciosini en Italia o César Oudin4 en Francia, una 
comparación de la que parece concluirse que la traducción y la ac-
tividad lexicográfica servían probablemente como carta de presenta-
ción en el ejercicio profesional de lo que hoy llamamos la mediación 
lingüística.
2. Sobre las traducciones de Barezzo Barezzi pueden verse el portal de investigación 
<http://officinabarezzi.cab.unipd.it>, la introducción de Donatella Pini a la edición de 
las primeras traducciones italianas de las Novelas Ejemplares de Miguel de Cervantes 
(Pini 2010), el trabajo pionero de Aragone (1961), Masala (2004), Pangallo (2003) y 
Ventura (2011 y en prensa a y b).
3. La portada reza: Il novelliere castigliano di Michiel di Cervantes Saavedra; Nel quale, 
mescolandosi lo stile graue co’l faceto, si narrano auuenimenti curiosi, casi strani, e successi 
degni d’ammiratione: E si dà ad ogni sorte di persona occasione d’apprendere e precetti 
Politici, e documenti Morali, e concetti Scientifichi, e fruttuosi: Tradotto dalla lingua Spa-
gnuola nell’Italiana Dal Sig. Gvglielmo Alessandro de Nouilieri, Clauelli: E da lui fattiui 
gli Argomenti, e dichiarate nelli margini le cose più difficili, Venetia, Barezzi, 1626.
4. Como es bien sabido, César Oudin es autor de la primera traducción del Quijote 
al francés, de un diccionario bilingüe francés-español y de una gramática del español 
para franceses, además de una serie de materiales de naturaleza didáctica (diálogos y 
una breve nomenclatura). En Italia, Lorenzo Franciosini sigue los pasos de Oudin con 
la primera traducción del Quijote al italiano, una gramática y un diccionario bilingüe 
italiano-español. Los trabajos de ambos fueron los más influyentes en sus respectivas 
áreas culturales hasta bien entrado el siglo xviii.
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Figura 2. Noviliers Clavel, Nomenclatura, p. 221.
Los rasgos principales (estructura de la obra, tipo de lengua, natu-
raleza de las equivalencias) de la Nomenclatura han sido analizados en 
trabajos anteriores,5 por lo que aquí me limitaré a un resumen sucinto 
a modo de introducción.
Se trata de un volumen en 8o de 411 páginas, más 14 iniciales sin 
numerar con las dedicatorias a Ferdinando de Geizcofler y al lector, el 
índice de capítulos y el privilegio otorgado en 1628. En su breve pró-
logo el autor se refiere genéricamente a la necesidad del caballero de 
5. Gallina (1959); Castillo Peña (2004 y 2005).
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hablar bien usando adecuadamente los vocablos y al hecho de que para 
la elaboración de su diccionario se ha basado en el uso de los buenos 
escritores.
La obra está dividida en 51 capítulos muy desiguales entre sí en cuan-
to al número de entradas, con una estructura antropocéntrica propia 
de la época en que se publica y atenta a las necesidades del lector al que 
se dirige. Las entradas que constituyen cada capítulo no están en orden 
alfabético, sino que más bien siguen un orden enciclopédico (como 
el capítulo xl, dedicado a las dignidades de la Corte y a sus oficios, 
en el que se refleja el orden jerárquico de la estructura social) o bien 
ideológico, en virtud del cual a las asociaciones de los realia se añaden 
otras lingüísticas a partir de afinidades semánticas (como el capítulo ii, 
dedicado a las partes del cuerpo).
Las equivalencias entre las tres lenguas se presentan en párrafos. To-
das las entradas están numeradas y tienen el mismo orden interno: 
primero la voz italiana en redonda, después la francesa en cursiva y, por 
último, la española de nuevo en redonda.
El tipo de información lingüística que recogen las entradas es muy 
variada y desigual, ya que junto a entradas constituidas por escuetas 
equivalencias interlingüísticas, a menudo con alguna información adi-
cional, como el género de los sustantivos o el tipo de sujetos para cada 
verbo (1), se suman entradas con sinónimos (2) y entradas con defi-
niciones (3).
(1) Un’aquila. une aigle. águila.
(2) Accetrello, gheppio, fottivento, specie di falcone che naturalmente va a co-
lombi. Espece de faucos qui vole aux pigeons. nebli, cernícalo.
(3) Uccelli da pugno, cioè che volano sul pugno come fanno gli Astori e Sparavie-
ri. Oyseaux de poing, c’est à dire qui volent & se nourrissent sur les poing, comme font 
les Autours Esparviers, & les autres qui sont de leur espece. aves de puño &.
2. La terminología zoológica en la Nomenclatura
Para el estudio de la terminología zoológica en este diccionario ten-
dremos muy en cuenta las aportaciones de la historiografía a lo que 
hoy se llama Historia cultural de los animales. Como explica Mor-
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gado García (2011a: 13), se trata de una línea de investigación dis-
tinta a la de la historia natural, ya que esta tiene como finalidad la 
«evolución de la percepción científica de los animales a lo largo de 
la historia», mientras que la historia cultural se ocupa de la represen-
tación del mundo animal que el hombre ha ido construyendo. Una 
historia cultural de los animales se interesa por aspectos como sus 
valores simbólicos, su utilidad o la relación afectiva que el hombre ha 
establecido con ellos a lo largo de la historia. Los objetivos que esta 
trata de alcanzar son el análisis de a) «la percepción de los distintos 
animales en el imaginario colectivo», b) «el modelo de relación entre 
hombre y animal» y c) «las grandes etapas en el pensamiento científico 
sobre los animales» (Morgado García 2011a: 17). Las fuentes para 
alcanzar tales objetivos abarcan un amplio abanico de documentos, 
interesantes para la historia de la ciencia y de la cultura, pero también 
para la historia del arte y de la literatura. Entre dichos documentos se 
encuentran los diccionarios.6
En este sentido, las nomenclaturas se convierten en una fuente pri-
vilegiada precisamente porque el orden temático manifiesta con mu-
cha mayor fuerza que el orden alfabético la visión y comprensión del 
mundo propia del autor, de su espacio geográfico cultural de referencia 
y de su tiempo. En relación con los objetivos que se marca la historia 
cultural de los animales, las nomenclaturas permiten estudiar el lugar 
que los animales ocupan en la clasificación general de las cosas del 
mundo (objetivo a), la importancia de las relaciones entre el hombre y 
los animales (objetivo b) y, por último, la filiación con el pensamien-
to científico de la época (objetivo c). Ciertamente, las nomenclaturas 
que consisten en meras listas de palabras ordenadas en tablas7 ofrecen 
6. El único trabajo que conocemos sobre este asunto es el interesante análisis de Mor-
gado García sobre el Tesoro de Sebastián de Covarrubias (Morgado García 2011b).
7. Es el caso del Introito e porta (Venecia, 1477), repertorio bilingüe italiano-alemán 
que conoce hasta 1636 muchas ediciones y un progresivo aumento en el número de 
lenguas (Gallina 1959, Acero Durántez 2008, García Aranda 2003, Alvar Ezquerra 
2013). En concreto, hay desde 1526 una edición veneciana que incluye el francés 
y el español, además del italiano, el alemán y el latín: el Quinque linguarum utilissi-
mus vocabulista. Es también una breve nomenclatura bilingüe en forma de tablas el 
Nomenclator o registro de algunas cosas curiosas y necesarias de saberse a los estudiosos de 
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menos interés para el historiador de la cultura, pero junto a ellas hay, 
en los siglos xvi y xvii, una serie de obras políglotas de una cierta ex-
tensión, con características estructurales peculiares.8
Por otra parte, aprovechar para la historia de la lexicografía los recur-
sos y saberes que pone a disposición la historia cultural (también la de 
los animales) permite observar el producto lexicográfico no solo como 
un objeto lingüístico sino como un producto cultural, más evidente 
aún en el caso de los diccionarios bilingües o multilingües, dada su 
indudable función en el trasvase intercultural.
En lo que sigue se analizarán los capítulos dedicados a animales en 
la nomenclatura de Noviliers, poniendo de relieve el orden en que 
aparecen los capítulos referidos a animales, el número de unidades lé-
xicas dedicadas a ellos y las peculiaridades de sus definiciones y equi-
valencias. Para que las conclusiones del análisis tengan una lectura más 
amplia, se comparará la Nomenclatura con dos obras precedentes, de 
indudable importancia por su gran difusión en toda Europa: el No-
menclator Omnium Rerum de Hadrianus Junius y la Sylva Vocabulorum 
de Heinrich Decimator.9
Los capítulos dedicados a animales en la Nomenclatura son los si-
guientes:
xxii Las bestias o las carnes gruesas (47 entradas) 
xxiii Los animales domésticos (28 entradas)
xxiv La bolatería (46 entradas)
xxv La caça o bolateria (60 entradas)
xxvi Los peces, y las cosas del pescar (83 entradas)
xxix Los páxaros o paxarillos que cantan y son de jaula (38 entradas)
xxxii Los reptiles, las gusarapas o savandijas (58 entradas)
lengua española de Lorenzo Franciosini, publicada en Venecia por Sarzina en 1626 
(Gallina 1959, García Aranda 2003). Otras referencias catalográficas imprescindibles 
se encuentran en Niederehe (1995).
8. Sáez Rivera (2007: 1218) las denomina nomenclaturas textuales para distinguirlas 
de las prototípicas, que son aquellas en las que el léxico se presenta en forma de tablas.
9. Junius (1583 [1567]) y Decimator (1596). Sobre ambas nomenclaturas cfr. Gallina 
1959, Acero Durántez 1992, Hüllen y Haas 1992, García Aranda 2003, Pablo Núñez 
2008 y Alvar Ezquerra 2013.
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xxxiii Los perros de caça (38 entradas)
xxxiv Los cavallos y la cavalleriza con sus términos (270 entradas)
xxxv Las aves de rapiña y la falconería con sus términos (178 entradas)
xxxvi Las fieras, y su caça, o la montería con sus proprios términos (194 entradas)
xxxvii Otras fieras, y la caça del lobo y del texón, con sus proprios términos (66 
entradas)
En total se trata de 1106 entradas, que suponen el significativo por-
centaje del 21% con respecto a las más de 5050 entradas totales, tal y 
como se puede ver en el gráfico siguiente.
 
Gráfico 1. Número de entradas en la Nomenclatura clasificadas por temas.
Desde un punto de vista microestructural, no todas las entradas es-
tán dedicadas a zoónimos. En concreto, estos capítulos incluyen tam-
bién nombres de partes de animales (la papada del buey, las barbas del 
gallo, el hollejo de la serpiente, jarretes delanteros del caballo), de enseres 
y acciones necesarios para su cuidado (frenillo o bozal de perro, gual-
drapa, silla, abrevadero, desensillar el caballo, pensar el caballo, detener 
el halcón por el pico quiere decir darle poca comida) o de actitudes y 
características propias de un determinado animal (el rumiar de la oveja 
y el buey, el gruñido del puerco, el escarbar de la gallina). El orden en 
que aparece este variado tipo de información responde a menudo a 
criterios lingüísticos de asociación semántica, como la meronimia (que 
es la más frecuente) o las solidaridades léxicas. Así, por ejemplo, el ca-
pítulo xxxxiv Los caballos y la caballeriza inicia con los tipos y clases de 
caballo (caballo o corredor de Nápoles, corredor mediano, caballo turco, 
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frisón, de buena cría, indómito, castrado, bien hecho, mediano, de precio, 
garañón, etc.) para pasar a las partes (la haz, las concavidades que tiene 
sobre las cejas, las quijadas, las narices, el cuello, las cerdas, las cuartillas, 
el casco, etc.); cuando llega al manto, se entretiene en las solidaridades 
léxicas referidas a los colores del pelo (bayo castaño, bayo claro, bayo ro-
dado, rucio claro, rucio moscado, pardo estornino, etc.), para acabar con 
los instrumentos y enseres propios de la monta, los tipos de paso y las 
acciones propias de su cuidado.
No escasea tampoco la información enciclopédica:
Los epítetos o las calidades del buen perro son estas: perro buen cazador de alta 
nariz quiere decir que huele bien, de buena busca o que busca bien, animoso, de 
toda broza, de buena creencia, que guarda bien el cambio quiere decir que no se 
deja engañar a la bestia. (xxxiii, 19)
El freno contiene el bocado, las camas o guardias, los bozales o las chapas, el 
acial o la barbada; hay en el freno otras menudas partes que aquí no pondremos 
porque el conocimiento dellas es propio y particular del frenero o del caballerizo. 
(xxxiv, 137)
La Nomenclatura refleja una concepción antrópica del mundo ani-
mal: se trata de una clasificación en la que predomina una visión cultu-
ral y no científica, ya que la mayor parte de las entradas están dedicadas 
a animales que sirven al hombre, con un concepto de utilidad funda-
mentalmente orientado a lo lúdico.
 
Gráfico 2. Número de entradas en la Nomenclatura en función  
de su relación con el hombre.
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Estos datos cobran mayor relevancia si se comparan con los que ofre-
cen los dos precedentes lexicográficos más significativos.
El Nomenclator de Junius dedica a la nomenclatura léxica propiamente 
dicha10 374 páginas. Se divide en 59 capítulos, de los cuales los dedica-
dos a los animales son los siguientes: De animalibus quadrupedibus, De 
auibus, Piscium partes & genera, De vermibus & insectis, Serpentium gene-
ra (pp. 29-59). Hay además dos breves capítulos dedicados a la pesca y 
a la caza, Piscatoria, Venatoria (pp. 189-190), pero el léxico que recogen 
no se refiere a animales ya que están dedicados a instrumentos y ense-
res. Cada uno de los capítulos está a su vez dividido en dos partes: una 
primera más breve dedicada a denominaciones genéricas (ganado, belva, 
aves por engordar, aves de corral, aves que vuelan arriba, aves que por na-
tural vuelan bajo, aves que no vuelan, etc.) y a partes del animal (espalda, 
uña, cola, cerda, cuero, barbecilla, pico, etc.) y una segunda, más amplia, 
en la que se enumeran nombres de animales (camello, carnero, carnero 
castrado, carnero desmochado sin cuernos, ciervo, cierva, cochino, comadre-
ja, cerceta, cernícalo, cigüeña, cisne, codorniz, corneja, etc.).
Figura 3. Hadrianus Junius, Nomenclator. Omnium rerum propria nomina  
variis linguis explicata, p. 19.
10. Hay también listas de nombres propios y una sección final en donde aparece en 
orden alfabético el léxico de la nomenclatura.
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La Sylva Vocabulorum consta de 147 capítulos y 1049 páginas. Galli-
na (1959: 204) considera que se trata de una nomenclatura más amplia 
y completa que la anterior, aunque peca de poca originalidad porque 
en muchos puntos es evidente que se basa en la de Junius. Sin embar-
go, los capítulos dedicados a los animales presentan una organización 
diferente, más compleja y detallada que la de su predecesor:
De volucribus earumque partibus pecualiribus; De volucribus domesticis; De avi-
bus aereis minuribus; De avibus aereis maioribus; De avibus terrestribus sev hu-
mivolis; De avibus aquaticis; De avibus rapacibus; De piscibus eorumque partibus 
pecualiribus; De piscibus fluviatilibus squamosis; De piscibus fluviatilibus molli-
bus; De piscibus marinis; De ost reis et zoophytis; De vermibus et serpentibus sev 
reptilibus; De insectis volatibus; De insectis reptilibus; De avibus speciatim; De 
animalibus quadrupedibus et eorum partibus similaribus; De partibus eorundem 
dissimilaribus; De partibus certo animalium generi peculiaribus; De animalibus 
quadrupedibus mansuetis et cornutis; De quadrupedibus domesticis, mansuetis 
non cornutis; De quadrupedibus feris et cornutis; De quadrupedibus feris non cor-
nutis; De vocibus diversorum animalium. (Decimator 1596: 206-313) 
Figura 4. Heinrich Decimator, Sylvae Vocabulorum, pp. 306-307.
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Como se puede observar, Junius inicia con los cuadrúpedos terres-
tres, sigue con las aves y peces y termina con reptiles e insectos, mien-
tras que Decimator inicia con aves, sigue con peces, reptiles e insectos y 
termina con los cuadrúpedos. Además, para cada tipo de animal realiza 
distinciones habitacionales (marinos, fluviales), utilitarias (domésticos, 
silvestres) o morfológicas (con cuernos, sin ellos, grandes, pequeños). 
Ambas nomenclaturas presentan, en todo caso, una clasificación enci-
clopédica y taxonómica de los animales. Las entradas no manifiestan 
entre sí las relaciones semánticas que habíamos observado en Noviliers, 
de forma que cada capítulo consiste fundamentalmente en la lista de 
entidades que constituyen la taxonomía, sin que haya merónimos o 
asociaciones ideológicas de otra índole.
A pesar de la indudable originalidad y modernidad de la obra de 
Noviliers con respecto a sus dos precedentes, algunos rasgos de su 
clasificación aparecían ya en Decimator, como es la diferencia entre 
animales domésticos y silvestres. Otros rasgos de la Nomenclatura de 
Noviliers, en particular el gran espacio que concede a la caballería, la 
caza o la cetrería, son novedades importantes con respecto a las dos 
nomenclaturas anteriores.
Probablemente este último aspecto sea el que más caracteriza la No-
menclatura como un diccionario moderno para su momento histórico. 
También una de las obras que más influencia han tenido en la historia 
de la cultura europea, como es la Ianua Linguarum del gran pedagogo 
Juan Amos Comenio (Comenius 1632), realiza una clasificación de los 
animales en la que se distinguen taxonómicamente los animales útiles: 
además de los capítulos xiv De los animales, y en primer lugar de las aves, 
xv De los animales que viven en las aguas, xvi De los jumentos y otros ani-
males de carga y servicio, xvii De las fieras, xviii De los anfibios o animales 
que viven igualmente en agua y tierra, y de los reptiles y xix De los insectos o 
gusanos; están, análogamente a como lo había hecho tres años antes No-
viliers, los capítulos xxxv Del pastoraje o gobierno de animales y bestias, 
xxxvi De la carnicería, xxxvii De la caza, xxxviii De la pesquería o pesca 
y xxxix De la caza de aves, de clara perspectiva utilitarista.
Para entrar en el detalle del léxico y a modo de ejemplo, hemos com-
parado la lista de zoónimos españoles referidos a cuadrúpedos presen-
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tes en la Nomenclatura de Noviliers y en las de Junius y Decimator, una 
lista que se caracteriza por la escasez de términos y por la predominan-
cia de nombres de animales domésticos:11
alce (N); almizclera (J, N); armiño (J, N); asno, borrico (J, D, N); becerro, ternero 
(J, D, N); buey (J, D, N); búfalo (J, D, N); burdégano (D); caballo (J, D, N); 
cabra (J, D, N); camello (J, D); carnero (J, D, N); castor (N); ciervo (J, D, N); 
cocodrillo, caymán (N); comadreja (J, D, N); conejo (J, D, N); cordero (J, D, N); 
corzo (J, D, N); elefante (J, D, N); enodio o cervatillo (J, D, N); foina o fuina 
(N); gamo (N); gamuza, cabra montés (N); gato (J, D, N); gato de algalía (N); 
gato montés (N); gatopaús (J, D, N); grifo (N); harda, esquilo (J, D, N); hurón (J, 
D, N); jabalí, puerco montés (J, D, N); león (J, D, N); liebre (J, D, N); lince (N); 
lirón (J, D, N); lobo (J, D, N); lobo cerval (J, N); lodra o nutria (N); macho, mulo 
y mula (J, D, N); marmota (N); marta (J, D, N); mona, simio o simia (J, D, N); 
oso (J, D, N); oveja (J, D, N); pantera, onza (N); pardo, leopardo, león pardal (J, 
D, N); perro (J, D, N); puerco espín (J, N); ratón (J, D, N); rebeco, cabra montés 
(N); rinoceronte (J, D, N); texón, tajugo (J, D, N); tigre (J, D, N); topo (J, D); toro 
(J, D, N); unicornio (J, D, N); vaca (J, D, N); zorra, vulpeja, raposa (J, D, N).
Se trata de 59 términos que designan animales distintos. A ellos hay 
que añadir los femeninos de los más comunes (cochina, asna, leona), las 
varias denominaciones de bovinos (buey barroso, buey bragado, buey co-
tral) y los sinónimos, que en el caso de Noviliers son bastante significa-
tivos (asno, borrico, rucio, jumento, rozno). La Nomenclatura no solo es 
la que más términos españoles tiene (alce, foína, gamo, lince, marmota, 
pantera no constan en las otras dos nomenclaturas), sino que están casi 
todos los términos incluidos en las de Decimator y en la de Junius, con 
excepción de camello; además, como peculiaridad taxonómica respecto 
a las otras dos presenta la colocación del cocodrilo entre los cuadrú-
pedos (con el nombre americano caimán —ausente en las otras dos 
nomenclaturas—) y la del ratón entre las sabandijas y reptiles.
Cabe ahora preguntarse por la caracterización general que se puede 
dar a este tipo de nomenclaturas con respecto al pensamiento cien-
tífico de la época. En este sentido cobran particular importancia las 
reflexiones de Morgado García (2011 a y b) a propósito de la etapas 
que pueden distinguirse en la historia cultural de los animales: una 
11. Las iniciales entre paréntesis son las de los autores de las tres obras: N para Novi-
liers, J para Junius y D para Decimator.
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primera etapa, que dura hasta mediados del siglo xvii está caracteri-
zada por una visión simbólica de los mismos; se trata de una fase que 
podemos simbolizar con los emblemata medievales y que se caracteriza 
porque los animales son considerados desde un punto de vista moral, 
como símbolos de actitudes humanas: «un mero espejo de los vicios 
y virtudes humanos» (2011b, p. 72). Las colecciones medievales de 
emblemas prosiguieron durante el siglo xvi, gracias entre otras cosas a 
la importancia y difusión que tuvo el emblemario de Camerarius, que 
representa en palabras de Morgado García (2011a: 23) «un magnífico 
exponente de las concepciones naturalistas de los siglos xvi y xvii». En 
su colección de cuatro tomos publicados entre 1590 y 1604 hay uno12 
con un centenar de emblemas dedicados a los cuadrúpedos. La lista 
de animales representados manifiesta una notable coincidencia con las 
que hemos observado en las nomenclaturas analizadas,13 a lo que hay 
que añadir otras semejanzas evidentes, como la presencia del unicornio 
como animal fantástico, o la casi inexistencia de referencias a la fauna 
americana.14
Una segunda etapa, positivista en palabras de Morgado García 
(2011a), inicia a principios del siglo xvi y se caracteriza por intereses 
descriptivistas. La pauta la marcan obras como las de Konrad Gessner 
(1551), con clasificaciones y minuciosas descripciones anatómicas. En 
la taxonomía, sin embargo, seguían siendo preponderantes los criterios 
habitacionales (animales de tierra, de agua y de aire), habituales hasta 
Linneo, cuando cambian por criterios morfológicos.
Junto a ambas etapas, y solapadas con ellas, se distingue también 
una visión afectiva que Morgado García (2011a: 30) desdobla en dos 
aspectos: la visión utilitaria (los animales domésticos y los animales 
de caza) y la estrictamente afectiva, simbolizada por lo que se podría 
llamar humanización de los animales de compañía.
12. Camerarius (1595).
13. Se trata de los siguientes animales: alce, ardilla, asno, buey, caballo, cabra, cama-
león, camello, carnero, castor, ciervo, cocodrilo, elefante, erizo, jabalí, jirafa, león, 
liebre, lince, lobo, oso, oveja, pantera, perro, puerco espín, rana, ratón, rinoceronte, 
simio, tigre, tortuga, unicornio y zorro.
14. Hecho congruente con los datos históricos porque el primer trabajo importante 
sobre los animales del Nuevo Continente es Nieremberg (1635).
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Todos estos datos ayudan a colocar estas nomenclaturas en un punto 
concreto de la historia de la cultura. Por un lado, las tres nomenclatu-
ras aparecen en perfecta sintonía con una concepción cultural simbóli-
ca propia de la emblemática. Al tratarse de equivalencias entre lenguas, 
no abundan las definiciones, por lo que no es posible reconocer los 
valores simbólicos y el cruce de imágenes y metáforas atribuidos a los 
animales. Sin embargo cobra un gran relieve la taxonomía en sí misma 
y la coincidencia en la lista que constituyen los animales importantes, 
dignos de catalogación lexicográfica o emblemática. De este modo, las 
tres nomenclaturas que hemos analizado son una especie de declara-
ción explícita de cuáles eran los animales comunes de referencia que 
constituían el universo cultural del hombre culto en el Renacimiento.
La presencia del descriptivismo propio del siglo xvi se nota en la 
importancia que cobra en la Nomenclatura de Noviliers la descripción 
morfológica de los animales, abundante precisamente en los animales 
más significativos (el ciervo, el caballo, las reses, las aves de cetrería); 
valga como ejemplo el caso del ciervo en el capítulo xxxvi, donde 
constan catorce entradas para las denominaciones de la base, el tronco 
y las distintas ramificaciones de los cuernos de este animal.
Es muy evidente también la visión utilitaria de los animales15 ya des-
de la misma estructura de la Nomenclatura (y de la Janua) con capítu-
los dedicados específicamente a los animales domésticos, la caballería 
o los perros de caza. Junto a esta visión utilitaria se reconoce también 
la existencia de una visión afectiva, cuando, por ejemplo, junto a los 
animales domésticos aparecen cuatro entradas dedicadas a los perros 
de compañía: perrillo o perrito, perrillo haldaruelo o perrillo de haldas, 
gozquejo16 y blancere.17
Tanto la obra de Junius como la de Decimator son los últimos ejem-
plos de una tradición lexicográfica que tuvo su mayor efervescencia 
en el siglo xv, de ahí que en sus nomenclaturas sea poco perceptible 
la visión positivista y afectiva, propia del siglo xvi. La Nomenclatura 
15. Recuérdese a este respecto el gráfico 2.
16. Se refiere al barbettino o petit barbet.
17. «El barbettino od altra sorte dei cagnuolo bianco, petit barbet ou autre sorte de 
petit chien blanc» (xxiii, 19, p. 157).
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de Noviliers, sin embargo, al ser más tardía, se impregnará de estos 
nuevos rasgos, convirtiéndose así en un documento de gran interés no 
solo para el estudio del léxico o de la historia de los diccionarios, sino 
para un campo de investigación más amplio como es el de la historia 
cultural de la Edad Moderna.
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